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¡ton ano, 
T E X T O . — C r ó n i c a , por Blanca Valmont.—Carnet de la Moda, por Clo-

mentina.—Nuestros grabados.—El F i g u r í n acnarela.—Conocimientos 
ú t i l e s : Comodidad y adorno de las casas, por J u a n de Madrid.—Confe­
rencias del Doctor: el Cuidado de las manos, por el Dr . Alegre.—Pa­
t r ó n c o r t a d o . — C r ó n i c a s de O t o ñ o , por E l Abate.—Preguntas y Ees-
puestas, por L a Secretaria.—Recetas de la mujer casera.—Anuncios. 

G R A B A D O S . —FIGURINES. — Esclavina de O t o ñ o . — T r a j e para visita.— 
Trajes para paseo (seis modelos).—Sombreros de O t o ñ o (seis modelos).— 
Alas mariposa.—Trajes para n i ñ o s (tres modelos).—Trajes para recibir 
(dos modelos).—Trajes corte de sastre (dos modelos).—Delantalito para 
n i ñ a . — T r a j e para n i ñ a . — Camisetas movibles (dos modelos). — A b r i ­
gos de entretiempo (cuatro modelos).—Traje de amazona.—Trajo de 
ciclista.—Chaqueta de O t o ñ o f a n t a s í a . 

H O J A D E D I B U J O S (para las tres ediciones).—Enlaces C - A , para toa­
llas; O-Z, S-D y C - T , para p a ñ u e l o s . — C i f r a B y nombres de Aurora, 
Juana, Victorina y Clara, para pañuelos.—Irene y Leopoldo, para s á ­
banas.— Rita y María, para almohadas. 

P A T R O N C O R T A D O (para la Segunda e d i c i ó n y la E d i c i ó n completa). 
—Chaqueta de O t o ñ o f a n t a s í a . 

F I G U R I N A C U A R E L A (para la Primera e d i c i ó n y la E d i c i ó n comple­
ta).—Trajes para paseo. 

C R O M O D E L A B O R E S (para la E d i c i ó n completa).—Cuello de encaje 
i n g l é s . 

no de los m á s ingeniosos escritores con temporáneos , ha 
publicado en una revista de las m á s acreditadas un 
estudio sobre l a Moda el Sport, y lo que ha dado en 
llamarse el Chic, palabra que no puede traducirse á 

n i n g ú n idioma, pero que por definir un géne ro de dist in­
ción y elegancia exclusivamente parisienses, ha tomado carta 
de naturaleza en el caló de l a alta sociedad de todos los pa í ­
ses de Europa y Amér ica . 

E l estudio á que me refiero, muy meditado y muy intere­
sante, examina los numerosos y diversos elementos de que 
se compone l a Moda, y deduce en ú l t imo t é rmino su autor, 
que s i el instinto de l a o rnamen tac ión desempeña en l a 
creación y p ropagac ión de las modas un papel importante, 
no basta por sí sólo á explicar bajo un punto de vista gene­
ral , el fenómeno que realiza la observancia que todos los 
pueblos civil izados tr ibutan á los preceptos de l a l lamada 
caprichosa deidad, que bien examinada y comprendida es la 
más firme, sól ida y acatada soberana del mundo. 

E l escritor de quien se trata formula estas preguntas: 
«¿No es cierto que la indiscutible influencia de l a Moda tie­
ne por base y fundamento una exagerac ión del amor propio, 
que consiste en el deseo que todos tenemos de no aparecer 
menos bien vestidos y acicalados los unos que los otros? Los 
que no siguen los preceptos de l a Moda ¿no pasan á los ojos 
de l a sociedad como ignorantes de los preceptos que l a m á s 
vulgar conveniencia aconseja acatar? ¿No corren el peligro 
de ser considerados como ágenos á lo que se califica de bue­
na sociedad, los que desconocen los usos, costumbres,* vesti­
dos y adornos que la Moda impone?» 

Después de contestar á las anteriores interrogaciones en 
sentido afirmativo, a ñ a d e que otra de las causas de l a influencia de l a Moda, y no de las 
menos importantes, 63 el instinto de la imi tac ión en unos, y en otros el deseo modesto de nc 
l lamar l a a tención, de pasar inad­
vertidos; lo que no sucede á los que 
por economía, falta de recursos ó 
desp reocupac ión , conservan pren­
das y accesorios que han pasado de 
moda, y que chocan como nos cho­
can los figurines de hace diez años, 
cuando empezó á publicarse nues­
t ra revista, y s in i r tan lejos los de 
hace cuatro ó cinco. 

No es sólo el deseo de adornar­
nos, de engalanarnos el que nos i m ­
pulsa á averiguar los decretos de 
nuestra soberana para obedecerlos; 
i n t e rp r e t ándo los cuando l a in te l i ­
gencia y el sentimiento ar t í s t ico 
nos ayudan, ó cumpl i éndo los a l pie 
de l a letra cuando carecemos de 
in ic ia t iva . 

L a Moda, como tantas veces he 
indicado en mis crónicas , no se 
aplica sólo á los trajes y adornos, 
sino á los usos y costumbres y á 
otros muchos detalles de l a vida 
ín t ima . E l autor del estudio que 
doy á conocer á mis lectoras, afir­
ma que el instinto de l a ornamen­
tac ión personal, no es m á s que un 
factor, casi un detalle de l a Moda; 
y considera que otros elementos, 
entre los que señala el amor pro­
pio, el e sp í r i tu de imi tación, l a 
imag inac ión , l a fantas ía , son los 
que producen esa corriente irresis­
tible á l a que todos nos sometemos 
y cuyos caprichos acatamos so pe­
na de exponernos á cada instante 
á l a crí t ica, á las burlas de l a ma­
yor ía de las gentes, y por tanto á 
molestias y disgustos. 

Verdaderamente es maravil losa 
l a influencia que ha ejercido, ejerce 
y de seguro e jercerá l a Moda , no 
sólo en los pa í ses civi l izados, sino 
hasta en las tribus salvajes. ¿Cómo 
esta invis ible beldad, esta fuerza 
avasalladora, ha nacido, se ha des­
arrollado y ha impuesto en todo 
tiempo su voluntad, no sólo á los 
míseros mortales, sino á los reyes 
y emperadores, y hasta á las órde­
nes religiosas y á los p r ínc ipes y 
potestades de l a Iglesia? 

Considerada la Moda como una 
t i r an ía , n i los más poderosos de l a 
t ierra se han revelado contra ella; 
y s i alguno ha querido hacer alarde 
de independencia, ha tenido que 
bajar l a cabeza ante lo que m á s te­
men los seres humanos de todas las 
clases y condiciones: el r id ículo . 

Invisible é impenetrable como 
entidad, es un inmenso foco que 
refleja los sentimientos, las aspira­
ciones, las grandezas y las debil i­
dades de l a humanidad, devol­
viendo los rayos que recibe á sus 
mismos puntos de partida, embe­
llecidos con encantos que fascinan, 

Núm. 2.—Traje para visita. 

Niíms. 3, 4 y 5 — T r a j e » para paieo. 

seducen y esclavizan. Cuanto mayor grado de civi l ización 
alcanza una sociedad, mayor es l a influencia que ejerce l a 
Moda entre los que l a forman; y no sólo atiende á lo que 
podr ía llamarse l a esterioridad, l a belleza de lo físico, de lo 
material, sino que por medio de los usos y costumbres que 
inspira, establece, consolida ó cambia, influye en las relacio­
nes morales de unos seres con otros, y sino es el quid divi-
num es por lo menos el quid humanum, realizando en l a vida 
prác t ica el ideal de lo bueno y lo bello. 

E l autor del ar t ículo que me inspira estas reflexiones, exa­
mina las cansas y los efectos que señalo , y aun s in profun­
dizar demasiado, no deja de hacer indicaciones importantes. 

«Ent re los efectos inmediatos de l a Moda, hay que consi­
derar como el primero, dice, el afán que por l a novedad ex­
perimentan los que obedecen sus preceptos; y á satisfacer 
este deseo concurren mult i tud de factores, siendo verdade­
ramente prodigioso el trabajo que exigen la invenc ión y 
renovación continuas de combinaciones en l a forma, color 
y demás condiciones de los trajes, adornos y accesorios que 
constituyen las creaciones de l a universal soberana. 

«Arbi t ros de l a Moda los que son elegantes por naturaleza 
y los que se agitan en el bril lante medio ambiente de l a alta 
sociedad, ejercen una indisputable autoridad y dictan órde­
nes que grandes y pequeños obedecen. L o s que las infr ingen 
son castigados ipso facto a l aparecer como anticuados; especie 
de ostracismo que contadas personas se resignan á arrostrar, 
l legando los m á s reacios á cantar, como suele decirse, l a pa­
l inodia, porque si nos agrada ser distinguidos y admirados 
por nuestras cualidades, nada hay que nos moleste m á s que 
l lamar la a tenc ión por incur r i r en l a ridiculez.» 

Tan convencidos es t án los filósofos, los moralistas y hasta 
los polí t icos, de que l a Moda es invulnerable, de que sus 
leyes son observadas con m á s fidelidad que las de los códi­
gos, que uno de los publicistas que con m á s autoridad d i ­
lucidan las cuestiones relacionadas con l a moral y l a socio­
logía , en un estudio que ha dado á luz hace poco, examinando 
las causas de l a alarmante d i s m i n u c i ó n de l a población en 
Francia , afirma que el único remedio á s i tuac ión tan lamen­
table, es procurar poner de moda el matrimonio y la maternidad. 

E n efecto, l a Moda, que nos proporciona los medios de em­
bellecer nuestra persona y nuestro hogar, puede ser y es po­
deroso elemento para resolver los problemas morales y so­
ciales que interesan á l a v i d a y conservac ión de las socieda­
des y de los pueblos. 

E s más : para estudiar á fondo el ca rác te r de una nación, 
do una raza, de una familia, de un individuo, l a Moda es au­
x i l i a r eficacísimo, y así lo demuestra el autor del a r t ícu lo 
que sirve de tema a l a presente Crónica a l ocuparse del Sport 
y del Chic, como efectos de l a Moda reinante. 

E n las principales ciudades de Europa y Amér ica , las d i ­
ferentes clases de sport, y particularmente el del ciclismo, 
e s t án en todo su apogeo. 

L a s jóvenes , tan propensas á l a anemia, han encontrado 
en los novís imos preceptos de l a Moda el medio de conser­

var la salud, de vigorizar sus múscu los dominando á los nervios, de tener excelente color y 
ostentar esa belleza sana de las mujeres que v iven todo el año en el campo. 

No es sólo l a bicicleta l a que pro­
duce este m i l ag ro : quizás es el 
sport m á s perjudicial a l bello sexo 
bajo todos conceptos; pero los jue­
gos ingleses y norte-americanos 
del crolcet, el latm-iennis y el polo, 
las excursiones, l a v ida a l aire l i ­
bre arrostrando las intemperies, 
contribuyen poderosamente á que 
las señor i tas ostenten los atributos 

^ de l a ene rg í a y l a salud, prescin­
diendo de la languidez poética, pe­
ro enfermiza, resabio del antiguo 
no menos enfermizo romanticismo. 

Pues bien: l a p rác t i ca de estos 
diversos sports tan saludables; con 
los trajes y adornos que para eje­
cutarlos ha ideado l a Moda, consti­
tuyen el Cliic; y no hay eluda de 
que las diversas aplicaciones de los 
modelos corte de sastre que dan 
cierto ca rác te r varoni l a l traje fe­
menino , resultan bonitos y hasta 
encantadores. 

Pero hay que saber discernir en 
q u é parajes y á q u é horas son en­
cantadores y bonitos estos trajes 
masculinizados; porque s i lo son en 
una alameda, en un espacioso pa­
seo, en el campo, en las playas y 
esto por las m a ñ a n a s ó por las tar­
des, hay que reconocer que para 
tomar parte en un banquete en un 
suntoso comedor, para hacer ó re­
cibir una visi ta , para asistir á una 
r e u n i ó n ó á un baile en un sa lón 
ricamente decorado y explóndida-
mente alumbrado, esos trajes l ige­
ros, esos trajes Chic, resultan ino­
portunos, ant i -es tót icos ,y las que no 
vaci lan en inf r ingi r las leyes de l a 
a r m o n í a y l a conveniencia, interpre­
tan mal las concesiones que l ia he­
cho la Moda en aras de la higiene. 

Se comprende que las señor i tas 
que se han fatigado durante una 
larga escurs ión en bicicleta, ó j u ­
gando a l ai re l ibre no se sientan con 
án imos para cambiar de traje, tanto 
m á s cuanto que las prendas que se 
asimilan del vestuario masculino, 
dan á las que son esbeltas, cierto 
atractivo y á todas una especie de 
libertad, de audacia que gusta á los 
caballeros... cuando l a que estas ap­
titudes demuestran no es tán l lama­
da á ser sus señoras . Pero, precisa­
mente por esto, va perdiendo l a so­
ciedad con temporánea el carác te r de 
sus buenos tiempos; y con la fortale­
za de los múscu los y las mejillas 
naturalmente encarnadas,coinciden 
unas costumbres y unas conversa­
ciones que asemejan los salones á 
las estancias donde t e n í a Aug ia s 
sus corceles. Y es l á s t ima que no se 
c o m p l é t e n l a ene rg ía y la salud con 
l a gracia, e l acierto y l a belleza. 

Blanca Valmont. 

Ayuntamiento de Madrid
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4mA fe te l i & 
os sombreros de Otoño empiezan á efectuar su bri l lante apari-

ción en los escaparates de las tiendas de modas de P a r í s ; y á 
A Y¡1 juzgar por las noticias que directamente acabo de recibir, las 
T ^ T parisienses les han dispensado favorable acogida, pues pare­
ce ser que son todo lo bonitos y originales que es de desear. 

Las formas (véanse los gra­
bados n ú m e r o s 15, 19, 20, 21 
y 22) son de fieltro sedoso ó 
paño glaseado, y las hay con 
las copas muy altas y las alas 
de exageradas proporciones, 
y con las alas estrechas y las 
copas sumamente modera­
das. L a mayor novedad de 
los sombreros que me ocu­
pan, estriba en su colorido y 
en l a fantás t ica disposición 
de los adornos, como pueden 
juzgar por sí mismas mis 
amables lectoras s i fijan su 
a tenc ión en una buena parte 
de los grabados que i lustran 
el presente Carnet. 

Para calle, viaje y paseos 
matinales, se u s a r á n mucho 
unos sombreritos de fieltro 
blando, con tendencia á l a 

forma masculina, cuyo adorno consiste en lazos de cinta escocesa / 
de tonos m á s ó menos vivos y alas de pluma (véanse los grabados 
n ú m e r o s 8, 23, 24, 25, 26 y 27.) Las alas de pluma merecen especial 
menc ión ; pues se componen de plumas lisas de colores diferentes, 
montadas en flexibles alambres que quedan ocultos bajo los nudos de 
los lazos. H a y alas de pluma 

NÚMERO 6. 

palas huecas, adornada con una sola solapa de terciopelo m a r r ó n 
y dos sardinetas de p a s a m a n e r í a de seda m a r r ó n que cierran los 
delanteros. Mangas lisas. C in tn rón de cuero blanco. 

E n clase de abrigos, gozan de i g u a l favor los rusos, de grueso 
paño rizado, con cuello y puños de piel , cerrados por doble tila de 
botones y los sobretodos ingleses de paño ó lana con cuello vuelto 
y doble esclavina. U n modelo de estos ú l t imos muy inédi to , es de 
paño cuadriculado de tonos gris ceniza y azul pizarra. Todos los 

NÚMERO 19, 20, 21 Y 28. 

contornos de l a prenda, el cuello vuelto, las esclavinas y las boca­
mangas, lucen cenefas de paño azul pizarra de unos cuatro cent íme­
tros de ancho, listadas por filas de pespuntes hechos á m á q u i n a con 
torzal gris ceniza. 

Entre los tejidos de Otoño alta novedad, figuran en gran n ú m e ­
ro las lani l las fantas ía con ó s in mezcla de seda, cuyos dibujitos de 

abiertas en torma de abani 
co, simulando mariposas, flo­
res de l is , etc., cuyos o r ig i ­
nales efectos se aprecian en 
los grabados n ú m s . 10 á 14. 

NÚMERO 9. 

de paño g r i s . — E l segundo modelo, se compone de 
un pan ta lón y una chaqueta recta de terciopelo 
ruso labrado verde mirto, y un chaleco de lana dia­
gonal color marfil. E l p a n t a l ó n bombacho, termina 
formando anchos puños , cerrados bajo l a rod i l l a 
con auxi l io de botones de nácar . L a chaqueta tiene 
un cuellecito vuelto p r o l o n g á n d o s e en solapas re-

NÚMERO 7. 

Para vestir goza rán de marcada preferencia los sombreros de 
terciopelo. U n l indo modelo de éstos, es el repro­
ducido por el grabado n ú m e r o 6. Copa y ala, de 
terciopelo azul zafiro, lucen estrechas cenefas de 
seda otomana azul porcelana; tejido que t ambién 
se emplea para el escarolado que oculta parte de 
l a copa. E n e l lado izquierdo de ésta, 
se prende u n pá j a ro fantas ía de tonos 
azulados. 

No menos elegante y mucho m á s 
caprichoso es el modelo grabado nú­
mero 9, compuesto de una copa semi-
alta y un ala doble, de terciopelo co­
lor l i r i o . L a copa e s t á adornada con 
un doble lazo de ancha cinta de seda 
glaseada del color del terciopelo, en tono mucho 
m á s pál ido, adorno que se completa con airosas 
guirnaldas de azucenas blancas a r t í s t i camente d i ­
seminadas sobre l a copa y e l ala. 

Otro modelo t amb ién muy interesante es de ter­
ciopelo mordorado. E l ala forma en el borde un 
abvulonado desigual, y l a copa, calada, luce una 
guirnalda de l i r ios de seda, enlazada con una cinta de raso 
color paja, anudada de trecho en trecho y terminando en u n 
lazo abanico que resulta sobre e l lado izquierdo de l a copa 
(véase el detalle grabado n ú m e r o 7.) Los sombreros de ter­
ciopelo amaranto, granate y color de cereza, adornados con 
diademas, guirnaldas y grupos de rizada pluma negra, son 
t a m b i é n de a l t í s ima novedad, sucediendo lo 
mismo á las tocas de rizada pluma de colo­
res pá l idos , adornadas con flores de seda que 
se u s a r á n mucho para teatro. 

Hace tiempo que nada digo á mis lectoras 
mamas acerca de los trajes de los n iños de 
8 á 14 años , edad ingrata en l a que los moci­

tos aban­
donan loa 
g r a c i o ­
sos t r a ­
j e s m a -
r i n e r o s 
p a r a 
a d o p t a r 
otros que 
s u e l e n 
pecar de 
f e o s y 
d e s a i r a ­
dos. Pa r a 
vestir , los 
n iños de 
l a citada 
edad, no 

deben adoptar otro modelo que el traje com­
pleto de chcviotte ó v i c u ñ a azul marino, com­
puesto de pan ta lón largo ó corto, americana 
recta, con puntas redondeadas y doble fila 
de botones, y chaleco blanco de p i q u é en 
Verano, y de seda otomana ó paño fantas ía , 
en Invierno. 

Pa ra i r a l colegio, e s t án muy admitidos 
varios modelos de estilo i n g l é s , p rác t i cos y 
bonitos, entre los que figuran los represen­
tados por los grabados n ú m e r o s 10, 17 y 18. 
E l primero de los citados modelos es de lana 
rayada de dos tonos grises. P a n t a l ó n corto, 
semi-oculto por la aldeta de una larga blusa, 
entallada por medio de un c in tu rón de piel 
gris . L o s delanteros se cierran por doble fila 
de botones de acero y es t án abiertos en forma 
puntiaguda sobre l a pechera de una camisa 
almidonada con cuello recto, bajo el cual se 
anuda una corbata-chalina de seda roja. E l 
cuello vuelto que completa l a blusa, es de 
Paño gris claro con triples cenefas de tren­
c i l l a de seda gris oscuro. Mangas lisas. Gorra 

NÚMS . 23, 24, 25 Y 26 

NÚMERO 15. 

dondas; y el chaleco, alto, se cierra de 
arriba abajo por medio de compacta fila de botones de ná­
car. Mangas lisas. Sombrero de paja ó fieltro con cinta de se­
da. E l tercero y ú l t imo modelo es tá confeccionado con vicu­
ña color tierra cocida. P a n t a l ó n largo, oculto en su mitad 
inferior por altas polainas de piel . B lu sa plegada en anchas 

NÚMERO 

NÚMEROS 16, 17 y 18. 

relieve, representan listas, cuadricu­
ladas, rayas onduladas, jaspeados, etc. 

T a m b i é n constituyen novedad unas 
lanas glaseadas de delicados matices 
con arabescos brochados, que imi tan á 
las m i l maravillas los bordados de 
trenci l la y soutache tan de actualidad 
en estos momentos. Muchos trajes de 
entretiempo se confeccionarán con dos 
tejidos de colores diferentes en com­
binación; con l a particularidad de que 
estos dos tejidos s e r án de lana, seda ó 
terciopelo, d i ferenciándose no en l a 
clase sino en el matiz. Ci taré como 

ejemplo el elegante modelo representado por el grabado nú­
mero 29 del presente número . 

E n los colores domina rán : el verde en todos los tonos, el 
hortensia, el amaranto, el color p ie l de Suecia, el azul vio­
láceo y un negro azulado que los fabricantes de tejidos l l a ­

man color a la de golondrina. E l paño gla­
seado, el paño Sedán y el terciopelo, t amb ién 
de los colores citados, se e m p l e a r á n como 
una especialidad para abrigos, cuyos ador­
nos predilectos cons i s t i r án en ricos borda­
dos de p a s a m a n e r í a . Para trajes de teatro, 
b a i l e y 
soirée, l a 
Moda ha 
i d e a d o 
una com­
pleta co­
lección de 
tejidos de 
seda riza­
da, b r o ­
c h a d a y 
es tampa-
da, entre 
l o s q u e 
figuran 
g r u e s o s 
c r e s p o - NÚMERO 7. 
nes de se­
da con listas de encaje, sedas de la India de 
pá l idos matices sembrados de l i r ios de ter­
ciopelo y sedas de fondos muy oscuros que 
prestan singular realce á los dibujos sobre 
ellos trazados, que suelen representar flo­
res ó arabescos de colores muy claros, pero 
no pá l idos n i apagados; pues uno de los ma­
yores progresos que se advierte en las se­
der ías modernas, consiste en que á los colo­
res apagados que pa rec ían deslucidos por el 
uso á fuerza de ser pá l idos , han sucedido 
unos matices muy claros, pero no menos 
frescos y brillantes, que conservan con toda 
su pureza los reflejes del Arco Ir is . 

L a gasa l isa y l a muselina de seda rizada, 
s e g u i r á n empleándose durante el Otoño y 
el Invierno en calidad de tejidos de adorno, 
sucediendo lo propio con el t u l bordado y 
perlado. Estos lindos tejidos, combinados con 
terciopelo ó cualesquiera de las telas de seda 
antes citadas, d a r á n origen á interesantes 
creaciones en las que l u c i r á l a Moda su ina­
gotable ingenio y graciosa inventiva. 

Clementina. 

Ayuntamiento de Madrid



NUESTROS 
g r a b a d o s i 

1. —Esclavina de 
Otoño. 

í s de paño azul 
gris , adorna­
da con cene-

1 fas de tercio­
pelo azul oscuro y 
dobles volantes de 
sedalina del matiz 
del paño . E l escote 
se rodea con un do­
ble cuello escarola­
do de sedalina mon­
tado en u n primer 
c u e l l o drapeado, 
que luce en l a es­
palda un lazo de 
terciopelo. Sombre­
ro de paja de seda 
azul oscuro, ador­
nado conrosas ama­
ri l las y ramitos de 
violetas. Precio del 
pa t rón de l a escla­
vina : 1,50 pesetas. 

2. —Traje para 
visita. 

De seda amaran­
to. Lapar te superior 
de la falda, el cuer­
po y las hombreras 
y bocamangas, l u ­
cen en calidad de 
adorno un o r ig ina l 
cuadriculado, for­
mado con terciopelitos negros. L o s delanteros 
del cuerpo es t án escotados en forma cuadrada 
sobre u n p l a s t r ó n desencaje crema. Mangas frun­
cidas. Sombrero de paja de seda amaranto, ador­
nado con plumas negras y grupos de rosas en­
carnadas. Sombri l la de seda amaranto. Te la ne­
cesaria para el traje, 15 metros de seda. Pre 
ció del pa t rón : 3 pesetas. 

3, 4 y 5. — Trajes para paseo. 

L o s n ú m s . 3 y 4 representan l a espalda y el 
delantero de un mismo modelo. E s t á confeccio­
nado con lana glaseada color tór to la . L a falda 
forma en l a parte de de t r á s tres pliegues acana­
lados, y e s t á guarnecida con cenefas de tercio­

pelo mordorado. Cuerpo corto rayado con terciopelitos mordorados prendidos por botones de acero. Los delan­
teros e s t án caprichosamente cortados, y dejan 
a l descubierto un p la s t rón de pie l de seda rosa 
pá l ido . Cuello Diabol ina forrado de igua l tejido. 
Mangas ajustadas. Sombrero de terciopelo mor­
dorado, adornado con fan tás t i cas flores de ter­
ciopelo rojizo y un ave del P a r a í s o tornasolada. 
Te la necesaria para el traje, 8 metros de lana 
glaseada y 1 metro de p ie l de seda. Precio del 
pa t rón : 3 pesetas. 

E l modelo n ú m . 5 es de paño gris perla. L a 
falda y l a chaquetita que componen el traje, 
lucen en todos los contornos y costuras, cenefi- ^ ' W B F 
tas de «ontache de seda gris . Los delanteros de Í^SP I* ir Tlf l i l i 
l a segunda se cierran, por medio de seis sardi­
netas de paño, sobre una camiseta de surah gris 
perla. Cuello- Valois cerrado por un lazo de ter­
ciopelo color de cereza. Mangas ajustadas. L a s 
bocamangas lucen cenefitas de soutache y vuel i ­
l los de encaje. Sombrero de paño gris, con el 
ala forrada de terciopelo color de cereza. E l jjjj 
adorno de l a copa, consiste en plumas amazona f | 
negras y grupitos de flores rojas. V e l i l l o de t u l íij 
moteado. Tela necesaria para el traje, í! metros ¡II 
de paño doble ancho y 1 de surah. Precio del jji 
pa t rón : 3 pesetas. 

28. —Traje para recibir. 

Fa lda de p iqué de seda verde mirto. Cuerpo- j 
blusa, de sedalina color salmón, plegado en me- % 
nudos pliegues de l ence r í a lo mismo que las 
mangas. Estas, la espalda y los delanteros, 
así como el ancho cuello que rodea el escote, 
es tán ra vados por anchos entredoses de encaje 
crema. Go la y vuel i l los de encaje crema. Te ía 
necesaria para el traje, 7 metros de p iqué de 
seda y 7 de sedalina. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

29. —Traje para paseo 

De l an i l l a azul zafiro, combinada con lana co­
lor p ie l de Suecia. Fa lda y cuerpo del primer te­
j ido, una y otro adornados con dibujitos calados 
representando tlorecitas que dejan ai descubierto 
un fondo que es del segundo tejido. Dos volan­
tes fruncidos de terciopelo azul zafiro comple­
tan la gua rn i c ión de la falda. Mangas de lana 
calada azul, con forro de lana color p ie l de Sue­
cia. Cuello y c in tu rón drapeados. Sombrero de 
paja de seda azul zafiro, adornado con un lazo 
de terciopelo del mismo color y un doble esca­
rolado de seda color piel de Suocia.. Tela nece­
saria para el traje, 8 metros de l a n i l l a azul y 5 
de lan i l l a color p ie l de Suecia. Precio del pa t rón : 
3 pesetas. 

30.—Delantalito para niña de 2 á 4 años. 

De n a n s ú rosa pá l ido . E l j a r e t ó n que remata 
el bajo es tá guarnecido con un en t r edós de en­
caje, y el escote y las bocamangas lucen volan-
titos de lo mismo. Precio del pa t rón del delan­
talito: 1,50 pesetas. 

31.—Traje corte de sastre. 
De lana inglesa color t ierra cocida. F a l d a aca­

nalada y chaqueta recta, ambas adornadas con 
cenefas onduladas bordadas con soutache de seda 
mar rón . L o s delanteros de l a chaqueta e s t án 
adornados con un cuello, p r o l o n g á n d o s e en so­
lapas, de terciopelo mar rón y doble fila de bo­
tones de esmalte. Camiseta de seda blanca. Man­
gas ajustadas. Sombrero de paja de seda color 
t ierra cocida, adornado con un lazo y u n escaro­
lado de seda blanca; el ú l t imo ribeteado con bie-

Núm. 30.—Delantalito para niña de 2 á 4 a ñ o s . 

secitos de terciope­
lo m a r r ó n . Te la ne­
cesaria para el tra­
j e , 7 metros de la­
n i l l a inglesa y 4 de 
seda. Precio del pa­
t rón: 3 pesetas. 

32, 33 y 34.—Cami­
setas movibles y tra­

je para paseo. 

E l primer mode­
lo de camiseta, es 
de seda glaseada 
de un delicado tono 
gris azulado, ple­
gada en menudos 
pliegues de lence­
r ía y rayada por en­
tredoses de encaje. 
Po r los calados del 
encaje se pasan ter­
ciopelitos n e g r o s , 
que se anudan gra­
ciosamente sobre e l 
centro de l a cami­
seta. Cuello de en­
caje cerrado por un 
lazo de terciopelo. 
E l segundo modelo 
de camiseta, de se­
dalina malva, frun­
cida, luce en cal i ­
dad de adorno en­
tredoses de encaje, 
dispuestos en forma 
de V , una corbata 
de c respón verde 
alga, y u n cuello-
e s t r e l l a haciendo 

Núm 32-Camiseta movible. 

b o r d a d o i n g l é s • 
Precio d e l patrÓD 
del trajecito i n t e 
rior: 1,50 pesetas. 

36. —Traje corte 
de sastre. 

De a l p a c a azul 
pizarra. Los costa­
dos de l a l a ida y ios 
d e l a n t e r o s ue l a 
c h a q u e t a , e s t á n 
adornados con ce-. 
netas trazadas por 
trencillas de seda 
blanca. Los delan­
teros de i a chaque­
ta, lucen filas de bo­
lones de n á c a r y 
es tán sueltos sobre 
una (Camiseta-plas­
t r ó n tormada p o r 
j a r e t a s de s e d a 
blanca, q u e alter­
nan con entredoses 
de encaje. Mangas 
ajustadas. C u e l l o 
Valois. Sombrero de 

fieltro sedoso, azul 
p i z a r r a , adornado 
con una guirnalda 
deplumanegra. Te­
l a necesaria p a r a 
el traje, 7 metros 
de alpaca. Precio 

del pa t rón : 3 pe­
setas. 

37. —Traje para 
paseo. 

De p iqué de seda 
color guinda. L a 

Núm. 35.—Trajeolto Interior para niña de 4 á 6 a ñ o s . 

pelo y seda, hacien­
do juego con l a de 
la falda. Cuello rec­
to, cerrado por una 
corbata-chorrerade 
muselina d e seda 
crema. Tela necesa­
r ia para el t r a j e , 
8 metros de lan i l l a , 
3 de t e r c i o p e l o y 
1 metro 50 cent íme­
tros de seda. Precio 
d e l pa t rón : 3 pe­
setas. 

39, 50 y 51. — Traje 
de amazona. 

(Delantero, costado 
y espalda.) 

E s de p a ñ o de 
damas azul muy os­
curo. L a falda se 
cierra en los costa­
dos del delantero, 
por medio de carte-
ritas abotonadas, y 
luce en el bajo tres 
filas de pespuntes 
hechos á m á q u i n a . 
Chaqueta ajustada, 
con aldeta ondula­
da y delanteros cor­
tados en l a misma 
l ínea de l a cintura. 
Estos ú l t i m o s se 
adornan con pun­
tiagudas s o l a p a s 
que son prolonga­
ción de un cuelleci-
to vuelto. Camise­
ta de seda, moteada 

de tonos maíz y azul, entallada por ancho c in­
t u r ó n de cuero blanco. Mangas ajustadas. Te la 
necesaria para el traje, 0 metros de paño y 1 de 
seda. Precio del pa t rón: 3 pesetas. Este modelo 
puede servir t a m b i é n para ciclista, s in más alte­
rac ión que sust i tuir l a falda larga por una falda 
pan ta lón semi-larga, cerrada en los costados. 
(Véase el grabado n ú m . 40.) 

Núm. 38—Traje para reoiblr. 

41 á 49.—Abrigos de entretiempo. (Delanteros y espaldas.) 
N ú m s . 41, 42 y 49.—Cliaqueta elegante.—Es de paño glaseado gris acero, con espalda entallada y dobles delan­

teros, de los cuales, los segundos e s t án sueltos sobre los primeros que son m á s cortos y afectan forma de 
chalequito. L a espalda, los delanteros y e l cuello de esta prenda es tán sembrados de arabescos bordados con 
soutache rizada azul eléctr ico. Mangas lisas. Precio del pat rón: 2 pesetas. 

N ú m s . 43 y 44.—Chaqueta rusa.—De paño verde mirto. L a espalda, modela el talle y los delanteros, forma plas­
t rón , e s t án cerrados de un modo invis ib le y adornados con grandes botones de esmalte. Mangas lisas. Cuello 

de p ie l de zorro. Precio del pat rón: 2 pesetas. 
N ú m s . 45 y 46.—Chaqueta esclavina.—De t i sú 

escocés de tonos Corinto y beige oscuro, con 
espalda y delanteros entallados y mangas forma 
esclavina. Los delanteros se cierran por medio 
de botoncitos de acero. Precio del pa t rón : 2 
pesetas. 

N ú m s . 47 y 48. — Chaqueta inglesa. — De paño 
diagonal color madera de nogal. L a espalda e s t á 
montada en u n or ig inal canesú, cortado a l mis­
mo tiempo que un alto cuello Valois, que se pro­
longa en solapas. Los delanteros e s t án cruzados 
y se adornan con tela de pespuntes. Mangas l i ­
sas. Precio del pa t rón: 2 pesetas. 

52.—Chaqueta fantasía. 
De terciopelo mar rón , adornada con sardine­

tas y cenefas de p a s a m a n e r í a de seda m a r r ó n . 
Mangas ajustadas. Cuello Valéis. E l pa t rón cor­
tado de esta chaqueta, se reparte con la Segunda 
edición y l a Edición completa de nuestro sema­
nario. 

Núm. 31.—Traje oorte de eastre. 

juego con los entredoses. Precio del pa t rón de cada uno de los 
modelos: 1 peseta. E l traje es de lana l isa , color verde almen­
dro. Dos volantitos fruncidos y un j a r e t ó n liso, constituyen el 
adorno d é l a falda. Chaquetita torera abierta sobre una camiseta 
de seda verde almendro, rayada por volantitos de lo mismo. 
Mangas ajustadas. Cin turón-corse le te de terciopelo negro. Som­
brero de paja de seda verde almendro, adornado con u n lazo 
de moa ré del mismo color, cuyo nudo es tá reemplazado por 
un grupo de flores rosadas. Tela necesaria para el traje, 8 me­
tros de lana l i sa y 1 metro 50 cen t ímet ros de seda. Precio del 
p a t r ó n : 3 pesetas. 

35.—Trajecito Interior para niña de 3 á 5 años. 

E s de percal f rancés , y se compone de una enagü i t a montada 
•en anchos pliegues en torno de un cuerpo escotado. Tanto 
é s t e como el bajo de l a enagü i t a , lucen entredoses y tiras de 

Núm. 88.—Traje para pateo. 

Núm. 36—Traje oorte de sastre. 

falda forma l igeras d rape r í a s en torno de las caderas, y luce en 
el bajo dos cintas de terciopelo verde mirto, cosidas á modo de 
cenefas. Cuerpo corto, cubierto de arabescos de apl icación re­
cortados en terciopelo verde mirto, acentuadamente escotado 
sobre una camiseta plegada. Mangas mitad lisas y mitad plega­
das. Sombrero de paja color guinda, adornado con una guir­
nalda de flores encarnadas y un grupo de plumas negras. Tela 
necesaria para el traje, 1G metros de pique de seda. Precio del 
pa t rón: 3 pesetas. 

38. — Traje para recibir. 

De l an i l l a color záfiro. L a falda luce en el bajo una ancha ce­
nefa de terciopelo negro, cortada por u n bies de seda color mar­
fil. Cuerpo-blusa plegado a l t r avés y cerrado por medio de bo­
tones de náca r . L a s solapas que completan los delanteros, y las 
hombreras y carteras de las mangas, lucen cenefas de tercio-

1 | í t r i u t ' É i t a c u a r e l a . 

Trajes para paseo.—Modelo 1.° E s de l an i l l a 
glaseada azul porcelana. Tanto l a falda como el 
cuerpo, lucen anchas cenefas de cinta brochada 
del color del fondo en tono m á s oscuro, cruzadas 
para formar un caprichoso cuadriculado. E l 
adorno del cuerpo se completa con dos puntia­
gudas solapas separadas por un doble volante 
de muselina de seda negra rizada mecán icamen­
te. Las solapas, el cuello almenado y las carteras 
de las mangas son de raso blanco, con cenefas 
de cinta brochada. Sombrero de paja color na­
tural , adornado con rosas encarnadas, cuatro 
alas de pluma negra y un rizado de encaje blan­
co. Tela necesaria para el traje, 7 metros de lana 
glaseada y 1 de seda. Precio del pa t rón : 3 pese­
tas.—Modelo 2.° Es de lana listada, de seda de 
tonos beige y oro viejo. F a l d a l i sa . Cuerpo-blusa 
acentuadamente abierto sobre una camiseta de 
seda escocesa de tonos blanco, oro viejo y grana. 
Cuello recto y c in tu rón de terciopelo grana. 
Mangas semi-ajustadas. Gola y vuel i l los de en­
caje blanco. Sombrero de paja gris , adornado 
con un grupo de flores rojizas y amaril las. Tela 
necesaria para el traje, 8 metros de lana y 1 de 
seda. Precio del pa t rón : 3 pesetas. 

i m í c n t f l j S ; t i . . 

Comodidad y ado rno de l a s c a s a s . 

NA de las m á s agradables y plausibles as­
piraciones de l a mujer con t emporánea es 

. reunir en el hogar que dir ige el mayor 
n ú m e r o de elementos de comodidad y de 

adorno. 
E n los pasados siglos y en l a pr imera mitad 

del presente, sólo las familias acaudaladas se 
pe rmi t í an el lujo de alhajar sus viviendas con 
verdadera esplendidez y magnificencia. L a cla­
se media se resignaba á tener un estrado m á s 
ó menos modesto para recibir las visitas, y en el 
resto de las habitaciones faltaban muchos de 
los que por entonces se l lamaban perfiles y en 
nuestros tiempos son considerados con razón 
como ar t ícu los de primera necesidad. 

Núm. 37.—Traje para pateo. 
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LA Ú L T I M A MODA AfioX 

E l arte industr ia l y e l comercio moderno han imitado 
y extendido gran parte de los elementos que cons t i tu ían 
el lujo de los palacios y las casas de las familias pudien­
tes; y siendo relativamente módico el coste de los mue­
bles y accesorios que contribuyen a l adorno de las v i ­
viendas, el sentimiento ar t í s t ico , el delicado gusto que 
tanto se han desarrollado, particularmente entre las se­
ñoras de todas las clases y condiciones, facil i tan la real i ­
zación del general deseo que se nota de hacer cómoda y 
agradable la permanencia en el hogar. 

Es t a tendencia, digna de elogio, tiene más importancia 
de lo que pueden suponer los que sólo ven l a superficie 
de las cosas. Cuando las casas de las clases media y obre­
ros no con ten ían m á s que los muebles y enseres m á s i n ­
dispensables á las necesidades de la v ida , los cafés y ca­
sinos, ofreciendo una apariencia de comodidad y de lujo 
á los que en sus viviendas carec ían no sólo de lo agrada­
ble sino hasta de lo necesario, estimularon á los hombres 
á buscar en esos centros de recreo satisfacciones que no 
encontraban en sus hogares, y gran n ú m e r o de lectoras 
saben mejor que nosotros, c u á n t a s desdichas ha produci­
do esta costumbre en el seno de las familias. 

L a mujer que dentro d é l o s l ími tes de los recursos con 
que cuenta logra á fuerza de arte, de buen gusto y de 
gracia, rodearse de elementos que a l mismo tiempo que 
revelan sus cualidades despiertan en su esposo y en sus 
hijos s impa t í a y afecto por el hogar, hace mucho en fa­
vor de su ventura ó por lo menos de l a t ranqui l idad y 
bien estar de su esp í r i tu . 

Y esto se viene realizando progresivamente desde hace 
algunos años , hasta el punto de que gran n ú m e r o de se­
ñoras atienden tanto ó m á s que á su adorno personal al 
de l a casa en donde tienen su trono natural, en donde des­
arrollan todas las cualidades que contribuyen á que sean 
amadas y respetadas, no solo cuando ostentan l a belleza 
de l a juventud, sino t a m b i é n cuando l a edad blanquea su 
cabeza y perdidos los encantos del cuerpo, solo conservan 
los encantos del alma. 

Pa ra colaborar en obra tan digna de aplauso procura­
mos lo m á s á menudo posible dar á conocer á nuestras 
lectoras cuantas novedades introduce l a Moda en el arte 
de alhajar y decorar las habitaciones; y ahora que es l a 
época en que l a mayor parte de las amas de casa se pre­
paran para l a campaña de Invierno, que es cuando el ho­
gar r e ú n e á l a famil ia y agrada m á s , vamos á hacer a lgu­
nas indicaciones que puedan serles ú t i l en tan ú t i l como 
meritoria tarea. 

E n los palacios antiguos y hoteles modernos, pocos 
arreglos hay que hacer. Sus dueños poseen ricos muebles, 
suntuosos cortinajes; y si como resultado de las excur-

s i o n e s v e r a n i e g a s 
quieren introducir a l ­
gunas reformas en el 
d e c o r a d o , i m i t a r ó 
adaptar lo que han vis­
to en otros pa í s e s co­
mo disponen de abun­
dantes recursos, reali­
zan sus deseos y ca­
prichos l lamando á un 
háb i l tapicero, que por 
regla general inter­
preta admirablemente 
las ó rdenes que recibe. 

L a clase media m á s 
ó menos pudiente, es l a 
que puede aprovechar 
las indicaciones de l a 
e x p e r i e n c i a , guiada 
por el buen gusto, pa­
ra decorar sus casas 
s in grandes sacrificios 
pecunarios. 

E n el Otoño hay mu­
chas familias que se mu­
dan de casa, y tanto és tas 
como las que quieren va­
riar algo el aspecto de sus 
viviendas , necesitan ha­
cer reformas bien en los 
cortinajes o las alfombras 
que se han deteriorado 
por el uso, bien en l a co­
locación de los muebles 

ó bien por ú l t imo, en el adorno de las habitaciones. 
Cuando se trata de una mudanza, lo m á s corriente es que 

haya que hacer transformaciones de importancia. E l techo de 
l a nueva casa es más alto ó m á s bajo que el de l a anterior, 
las puertas e s t án colocadas de distinto modo, y el cortinaje 
cuesta bastante caro para no pensar en adaptarlo á las nue­
vas exigencias antes de decidirse á renovarlo por completo. 

L a s composturas que se ejecuten, deben disimularse de 
manera que las cortinas parezcan hechas á propós i to para el 
lugar que ocupan, y esto es 
lo que c o n t r i b u y e á que 
veamos muy p e n s a t i v a s y 
preocupadas esas hermosas 
cabecitas de l a s a m a s de 
casa que desean r e s o l v e r í a n 
arduo y difícil problema. 

Cuando las cortinas son lar­
gas, el remedio es sencillo: se 
cortan por la parte superior 
y punto concluido. Nadie a l 
verlas adornando l a nueva 
puerta, m á s pequeña que l a 
anterior, d i r á que han sido 
v íc t imas de la necesaria mu­
t i lac ión. L a solución difícil, 
es l a que ofrece el cortinaje 
cuando 63 corto; pero t a m b i é n 
tiene remedio si se cubre 
l a tela que se añade con un 
l ambrequ ín , en a rmonía con 
l a clase y el tono de las cor­
tinas, ó con una t i ra ó banda 
de t ap i ce r í a más ó menos an­
cha s e g ú n lo exija la parte 
que es preciso ocultar. L a 
tap ice r ía casa admirablemen­
te con todos los tejidos de 
t e r c i o p e l o , raso, brocado, 
lampas; y t a m b i é n puede 
combinarse con el veludi l lo , 
el peluche ó el damasco de Núm. 40.—Traje de ciclista. 

Nora. 39. —Traje de amazona. 
( Delantero.) 

Núms. 41 á 48.—Abrigos de entretiempo. (Delantero y espalda). 

seda. Recuerdo haber visto unas au tén t i cas y magníf icas col­
gaduras de la época de L u i s X V , de damasco de seda color 
cereza, a r t í s t i camen te encuadradas con bandas de tapicer ía 
que p roduc ían un efecto admirable. 

Pero las bandas de tap ice r ía no se encuentran en todas 
partes y si se encuentran suelen costar caras, pudiendo ser 
sustituidas por imitaciones muy bien hechas y no muy costo­
sas, que se hallan en todas las tiendas de.donde se surten los 
tapiceros, provistas de los productos de l a moderna indus­
t r i a que en el arte de imitar lo antiguo raya en lo maravi­
l loso. 

S i las colgaduras que hay que arreglar son de cretona, 
t amb ién pueden utilizarse por medio de adornos que armoni­
cen con los colores y dibujos de l a tela. Cuando se trata de 
alargarlas y se posee ó puede adquirirse tela igual , l a costura 
que exija el 
t a m a ñ o , se 
un ancho en-
guipure an-
transparente 
color que do-
fondo de los 
cretona; y s i 
dio de hacer 
dura por fal-
pueden alar-
s a n c h arse 
ap l i cándo le s 
en q u e se 
p a r t e i n f e -
í a n t e de gu i -
t ransparen-
modoque he-
do anterior-
p l e t án d o l a s 

Núm. 49.—Detalle de la chaqueta 
grabado núm. 41 y 42. 

aumento de 
oculta bajo 
t r e d ó s de 
t igua, sobre 
de raso del 
mine en el 
dibujos de la 
no hay me-
e s t a a ñ a d i -
tar te la igual , 
garse y en-
las cortinas 
en los lados 
j u n t a n y e n l a 
r ior , un vo-
p u r e s o b r e 
te, del mismo 
mos indica-
mente, com-
c o n abraza­

deras planas, idén t i cas al volante que, como se comprende, es 
rizado. 

E n el caso de que se trata, pueden hacerse otras muchas 
combinaciones en vista de las condiciones expeciales de l a 
tela, de la clase y disposic ión del mobiliario, etc. Cuanto más 
se note en el arreglo l a personalidad de l a que lo dir ige ó 
ejecuta, tanto mejor; porque el adorno de un hogar debe de­
j a r adivinar el ca rác te r y las cualidades de l a que en él reina 
y gobierna. 

L a s alfombras de moqueta, que conse rvándose en buen es­
tado resultan pequeñas a l trasladarse de una casa á otra, ó 
las que e s t án deterioradas y por medio de háb i les compos­
turas pueden servir aun á riesgo de quedar reducidas, deben 
util izarse añad iéndo les todo alrededor una t i ra ó franja de 
moqueta de un sólo color, el m á s oscuro de los que aparezcan 
en l a alfombra que se desea aprovechar. Las alfombras de 

buena calidad duran mucho, y s i se quiere l impiarlas bien, 
lo mejor es barrerlas con una escoba de palo de arroz, ha­
biendo cuidado antes de arrojar sobre ellas hojas de t é 
humedecidas: estas hojas absorben el polvo y reaniman 
el colorido de las alfombras. 

Pasando de estas indicaciones prosaicas, pero út i les , a l 
interesante capí tu lo de la o rnamen tac ión suplementaria, 
debemos manifestar que los bibelots, que tan en boga han 
estado, comienzan á perder gran parte de su apogeo, 
siendo reemplazados por las plantas llamadas de salón y 
por las flores, que cada día son m á s estimadas por las se­
ñoras de buen gusto. 

A poca costa pueden adornarse una sala, un gabinete, 
un comedor ó un recibimiento, con palmeras, he léchos , 
aralias, aspidistras, draccenas, yucas, plantas siempre 
verdes que recuerdan los atractivos de los jardines en las 
habitaciones m á s ó menos ricamente amuebladas y deco­
radas. 

Con la luz eléctr ica , tan generalizada en todas partes, 
y principalmente en las grandes poblaciones, pueden 
obtenerse lindos efectos, lo mismo en el comedor donde 
se r e ú n e n la familia con los amigos í n t i m o s , que en el 
sa lón en donde se celebran amenas reuniones. 

L o repetimos; l a habi l idad, el ingenio, el buen gusto 
de l a mujer, pueden hacer milagros con sacrificios rela­
tivamente poco costosos; y no debemos olvidar que cuan­
to hagamos porque l a casa agrade á los que en el la viven 
y á los que l a frecuentan impulsados por una buena amis­
tad, ha de redundar siempre en l a satisfacción y á veces 
en l a ventura de l a mujer. 

Juan de Madrid. 

Coní'mtu'tns; tí 

El cuidado de las manos. 

pNA mano blanca fina y bien cuidado.es complemento 
indispensable de una cara bonita. Por desdicha, los 
quehaceres de l a casa no permiten á todas las mu­
jeres conservar esa pureza de manos, pr ivi legio ex­

clusivo de las que v iven en la m á s completa ociosidad. S in 
embargo, las alteraciones, casi podr íamos decir los des­
perfectos que ocasionan las tareas domés t i cas , pueden 
corregirse con algunos cuidados perseverantes. 

L a l impieza de las manos y de las uñas , es condición 
esencial de una buena higiene, y sobre este punto no 
hay que insis t i r porque las conveniencias sociales la i m ­
ponen a ú n á los m á s despreocupados. Pero sí debo ind i ­
car que las personas de cutis delicado deben preferir el 
agua fría a l agua t ib ia para lavarse las manos, y hacer 
esta operac ióu mejor 
que a l salir de casa al 
volver de la calle. As í 
m i s m o deberán usar 
guantes, h a s t a p a r a 
dormir, las que tengan 
propens ión á grietas ó 
sabañones . 

E l j a b ó n que se em­
plee para lavarse, de­
be ser de buena cal i­
dad. Vale m á s gastar 
el dinero en adquirir 
un buen j a b ó n que en 
drogas y m e d i c i n a s 

*para curar los efectos 
de los jabones baratos, 
que m u j ' perfumadi-
tos, eso sí, son de tan 
mala calidad que que­
man la p ie l y favore­
c e n e l desarrollo de 
erupciones, grietas y 

d e m á s i n c o m o d i d a d e s . 
Las señoras saben de so­
bra cuales son las mejo­
res marcas, y s i eligen los 
jabones b a r a t o s es por 
obedecer á un esp í r i tu de 
economía, muy plausible; 
p e r o que t r a t á n d o s e de 
a r t í c u l o s de per fumer ía 
justif ican el refrán que 
dice, con razón, que lo barato es caro. 

E l medicamento por excelencia para conservar l a salud, 
l a blancura y l a belleza á las manos, es la g l icer ina que no 
debe emplearse pura sino con agua, pues de este modo en 
vez de i r r i tar dulcifica. 

Este cosmético es económico; pero como no siempre se 
pueden calcular bien las dosis de gl icer ina y agua, lo mejor 
es comprar en las buenas per fumer ías alguna de las varias 

cremas que se venden pa­
ra suavizar las manos. E n 
todas ellas hay gl icer ina 
\ inida á otras sustancias, 
como almendras, mante­
qui l la de cacao y cera v i r ­
gen, que ejercen sobre la 
pie l una influencia favo­
rable. 

E l frío y el calor son 
enemigos de las manos, y 
conviene preservarlas de 
estos agentes que atontan 
á su salud y á su belleza. 

Las que no tienen m á s 
remedio que sacrificar al 
bien estar de su famil ia l a 
belleza, deben por lo me­
nos aspirar á conservar l a 
salud. 

E l trabajo es una hon­
ra, y las manos por él de­
terioradas, son un t í tu lo 
al respecto y á l a consi­
deración. Pero lo que de­
be evitarse á toda costa 
es sufrir, y los cuidados 
que acabo de indicar son 
necesarios para que las 
manos, deformadas ó per­
fectas, se conserven sanas 

Núm. 51.—Traje de amazona. v DO causen molestia. 
(Espalda.) Dr. Alegre. 

Núm. 50.—Traje de amazona. 
(Costado.) 
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PATRON CORTADO (correspondiente á la Segunda edición y la Edición completa). 
C H A Q U E T A D E OTOÑO F A N T A S I A 

E X P L I C A C I O N 

Esta elegante prenda se compone de 7 piezas: 

Pie\a núm. 1.—Espalda con costura, formando 
aldeta. 

Pie^a núm. 2. — Costadillo de la espalda, unido á 
la espalda por 3 picados y por las letras E y F. 

Piei^a núm. 3.— Costadillo del delantero, unido 
al costadillo de la espalda por 2 picados y las le­
tras G y H. 

Pie^a núm. 4.—Delantero recio, formando una 
pala hueca, marcada en el patrón por líneas traba­
das con la rodaja: se une al costadillo del delantero 
por un picado y las letras 1, J, C y D. 

Píe^a núm. 5. — Cuello, cortado con la tela do­
blada, unido al delantero por la letra A, y á la es 
palda por un picado y la letra B. 

Pie^a núm. 6. — Hoja de debajo de la manga. 
Piei{a núm. 7. — Hoja de encima de la manga, 

unida á la hoja de debajo por la letra K. 
Tela necesaria: 1 metro 60 centímetros de paño, 

de 1 metro 30 de ancho. 
Las piezas del patrón van colocándose sobre la 

tela, en la forma en que aparecen en el croquis. Croquis de las piezas de que ae compone 
el patrón de la chaqueta fantasU. 

L a r o m e r í a de Lezo.—La leyenda del Cristo.—Las hermanas H essanado.— 
U n libro interesante.—Desgracias que se repiten.—El m a r q u é s do Mo-
nistrol.—Principio de O t o ñ o . — Los Achantis en Madrid.— Tiempo de­
licioso. 

Se ha celebrado la popular romer ía del santo y milagroso 
Cristo de Lezo, tan venerado en la t ierra eúska ra ; aqué l á 
quien se encomiendan los pescadores guipuzcoanos antes de 
sal ir a l mar, a l que invocan en medio de l a tormenta y ante 
cuya ig les ia cantan las muchachas solteras al son de los 
panderos: 

Santo Cristo de Lezo, 
Tres cosas te pido, 
Salud y dinero 
Y un buen marido. 

L a fiesta se celebra el d ía 14 de Septiembre, en que la Igle­
sia conmemora la E x a l t a c i ó n de l a Santa Cruz, y acuden a l 
h i s tó r ico pueblo de Lezo gente de todos los caser íos de Gu i ­
púzcoa. 

L a interesante leyenda del Cristo l a han contado de u n 
modo conmovedor las señor i tas de Massanede en su precioso 
l ibro A travers le Guipúzcoa. H u é r f a n a s de un dist inguido 
mi l i ta r francés, estas dos hermanas vinieron á establecerse 
en E s p a ñ a y fijaron su residencia en San Sebas t ián . Sus re­
cursos eran escasos y tuvieron que trabajar para proporcio­
narse una decorosa subsistencia: una se dedicó á inst i tutr iz 
y la otra a l cult ivo de las bellas artes. L a primera encont ró 
una buena casa en l a de los duques de Riansares, quienes 
la confiaron l a educación de sus hijos, y después en la de los 
Sres. de Baüer , donde d i i i g i ó los estudios de l a encantadora 
n i ñ a Paul ina , que a l crecer adoptó l a re l ig ión catól ica y se 
casó luego con el m a r q u é s de Vil lamanrique. L a segunda 
l legó á ser una de las m á s aventajadas d isc ípulas de Gessa, 
y se d i s t ingu ió pintando preciosos cuadros de flores que l a 
val ieron recompensas en las Exposiciones oficiales de Bellas 
Artes. L a s dos dieron pruebas de v i r tud é inteligencia, de­
mostrando que l a mujer cuando quiere y cuenta con l a base 
de una buena educac ión , puede hacer frente á las necesida­
des de la vida, conquistando por su propio esfuerzo una po­
sic ión. 

L a mayor de las dos, hab ía logrado el honroso cargo de 
profesora de francés de S. M . e l R o y y de sus augustas her­
manas l a Pr incesa de Astur ias y l a infanta D . a Mar ía Te­
resa, y en el desempeño de esta mis ión la a r reba tó la v ida 
hace poco una cruel angina del pecho. 

L a s dos hermanas visi taron detenidamente los pueblos y 
las costas de Guipúzcoa, y producto de sus viajes y de sus 
observaciones es el interesante l ibro que antes he citado, 
en el cual compiten con l a belleza de las descripciones que 
revelan á verdaderas artistas, los recuerdos h is tór icos que 
dan idea de un profundo estudio de las c rón icas y leyendas 
de aquella hermosa tierra en donde encontraron una segunda 
patria y en l a que por desgracia se ha abierto la tumba de 
una de las dos hermanas. 

* 
* * 

Como suele suceder en esta época del año, han venido las 
inundacioues de los pueblos situados en la ribera del Tajo 
á aumentar las desgracias nacionales y á dar una nueva 
prueba de l a incur ia y el abandono en que se deja á muchas 
comarcas. 

¿Por qué s i és tas calamidades púb l i cas se repiten per iódi­
camente, no se adoptan medidas para evitarlas? ¿Por qué no 
se emprenden las obras necesarias para l a seguridad de esos 
pueblos que casi todos los años son v íc t imas de las mismas 
desgracias? Estas son las cosas de E s p a ñ a , que tanto l laman 
l a a tenc ión en el extranjero y nos dan la merecida fama que 
tenemos de indolentes y descuidados. 

E l atropello por un tren del coche que hac ía e l servicio 
entre I r ú n y San S e b a s t i á n , ha sido otra de las notas tristes 
de los pasados días . Cinco personas han perecido en una ca­
tás t rofe parecida á l a que ocur r ió el año pasado en Segovia, 
costando l a v ida al malogrado Sr. A v r i a l . E l coche t en í a que 
atravesar l a vía fé r rea , las cadenas de la barrera no estaban 
puestas y se lanzó al camino, siendo arrollado por el tren, 
que le de s t ruyó por completo. 

L a muerte se ha llevado á otro hombre ilustre: el m a r q u é s 
d e M o n i s t r o l , que v í c t ima de cruel dolenoia del peoho, ha 
fallecido en su m a g n í ñ c a quinta de Torre Blanca, situada 
cerca de Monserrat. H a b í a estado en Panticosa tomando 
aquellas aguas, que s e g ú n parecía , le hab ían al iviado mucho, 

y cuando las esperanzas 
de su famil ia renac ían , las 
ha destruido l a muerte. 
E l m a r q u é s de Monis t ro l 
era un hombre i lu s t r ad í ­
simo, no hab ía cumplido 
a ú n cuarenta años y se 
hab í a dist inguido mucho 
en l a v i d a públ ica como 
diputado, como director 
de Agr icu l tu ra , Industr ia 
y Comercio y como ind i ­
viduo de varias corpora­
ciones catalanas, de cuyos 
intereses era un celosí­
simo defensor. H a b í a ter­
minado dos carreras: l a 
de Leyes y l a de Ingenie­
ro Agrónomo; per tenec ía 
por su padre á l a m á s 
i lustre aristocracia de Ca­
ta luña , y por su madre, l a 
condesa de Sás tago , á l a 
de A r a g ó n ; era nieto de 
l a marquesa de Santiago 
y dueño de u n a buena 
fortuna, que aseguraba su 
independencia y le per­
mi t í a hacer muchas obras 
de caridad. 

Casó con una dis t ingui­
da y bella señor i ta de l a 
noble familia catalana de 
los Semmanat y deja va-
rioshijos, hab iéndose con­
siderado como dueño de 
l a mayor dicha de que se 
disfruta en l a tierra, has­
ta que se reveló l a traidora 
enfermedad que le ha con­
ducido al sepulcro. 

Su madre, que no t en í a 
m á s hijos que él y que le 
adoraba, a b a n d o n ó , en 
cuanto le v i o enfermo, sus 
altas funciones de Cama­
rera Mayor de S. M . l a 
Reina y se dedicó á cuidarle, habiendo tenido el triste con­
suelo de recoger su ú l t imo suspiro. 

Ya ' se cierran las puertas de las casas de M a d r i d á las diez 
de l a noche, las frescas brisas han suspendido las tertulias 
que se formaban en las aceras, y han comenzado á- funcionar 
la mayor parte de los teatros por horas. Hemos entrado, pues, 
en l a temporada otoñal , que anima algo á Madr id . 

L a novedad de estos días en l a coronada v i l l a , es l a exhi­
bición de la t r ibu africana do los Achant is , que se ha ins­
talado en los Jardines del Buen Ret iro, y que reproduce all í 
l a v ida e x t r a ñ a y o r ig ina l í s ima , que h a c í a en los remotos 
pa í ses donde han nacido los individuos que l a forman. 

Bai les , ceremonias religiosas, solemnidades de famil ia , 
todo lo ejecutan delante del públ ico, que los contempla con 
curiosidad, mientras ellos proceden seriamente como s i es­
tuvieran solos y en el seno de su hogar. 

De las ferias m a d r i l e ñ a s m á s vale no hablar una sola pala­
bra: lo ún ico bueno que tenemos en Madr id en estos ú l t imos 
d ías de Septiembre, es el tiempo hermoso, el c lás ico del Otoño 
madr i l eño tan l leno de belleza, que permite pasear por la 
Casa de Campo y l a Moncloa, parajes verdaderamente deli­
ciosos en la actual época del año . 

El Abate. 

Por falta de espacio aplazamos para el siguiente número el ar­
ticulo «Vida práct ica», de nuestro colaborador Mario Lara. 

Chaqueta de Otoño f a n t a s í a . 

tepMtti 1 t a p e t a » 
Cabeza de chorlito.—He tenido verdadero gusto en r e c i b i r 

noticias de V . pues me t en í a V . muy olvidada de a l g ú n 
tiempo á estaparte.—Para la colcha á q u e se refiere, debe V . 

hacer un fleco con el mismo hi lo empleado para l a labor del 
fondo. E l fleco de l a toalla, grabado n ú m . 5 de l a H o j a de la­
bores de punto de cruz repartida con el n ú m . 494 de nuestro 
semanario, me parece muy á propós i to para el objeto y pue­
de V . tomarlo por modelo .—Cumpl i ré su encarguito y no de­
j a r é de enviar á V . lo antes posible l a contes tac ión del 
Doctor Alegre . 

M. P. R.—Tengo el gusto de manifestar á usted, que sus 
quejas resultan infundadas, pues su l indo nombre ha sido 
publicado en los n ú m e r o s 319, 888 y 443, y el enlace de sus 
iniciales en los n ú m e r o s 374 y 388. 

-V. O.—Las chaquetas-esclavina de p a ñ o bordado se u s a r á n 
mucho en calidad de abrigos de entretiempo.—No, señora: no 
tienen mangas ajustadas: las mangas forma esclavina es t án 
montadas en la espalda y los delanteros, acentuadamente 
sisados. — U n cuello- Valois, l iso ó almenado; que se l leva 
recto ó vuelto, s e g ú n la temperatura.—No me ex t raña ; pues 
ya es tiempo de ocuparse de la ropa de Otoño. — Quedo in-
condicionalmente á sus gratas ó rdenes . 

Perla en su concha.—Contestación á sus amables preguntas: 
l . ' 1 Con los terciopelitos se sigue el dibujo del arabesco lo 
mismo que con l a soutache.—2.a E n todas las costuras de la 
falda y en las costuras, l a aldeta, e l cuello y las bocaman­
gas de la chaqueta.—3.* Aconsejo á V . un sombrero de ter­
ciopelo color de cereza, adornado con plumas negras.—1. a 

Los guantes blancos se l impian con benzina ó gasógeno , 
vea V . l a Receta publicada en el n ú m e r o anterior.—5. a E l 
volante del bajo no evita el paño , que suele estar plegado 
en menudas jaretas escalonadas y cosidas á máqu ina , cuando 
no consiste en un en t redós de bordado ing l é s naciendo jue­
go con el volante.—6. a E l p a t r ó n de unos pantalones para 
señora , cuesta 1,50 pesetas.—7. a L o s vel i l los de t u l moteado 
color malva, e s t án efectivamente de moda; pero no se han 
generalizado mucho, porque no favorece tanto como los ve­
l i l los negros.—Gracias á V . por e l favor que me dispensa, 
somet i éndome sus dudas. 
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L. N. y N.—La lan i l l a cuya muestra me remi­

te V . , resulta un poco l igera para traje de en­
tretiempo. S i á pesar de esto quiere V . confec­
cionar el traje, l a aconsejo como modelo el re­
producido por el grabado n ú m e r o 31 del n ú m e ­
ro 496 de nuestro semanario. 

Aparicio.—Se usan m á s con puños y cuellos 
blancos almidonados y planchados con bri l lo .— 
No hay de qué . 

A una futura esposa.—Ante todo reciba V . m i 
más cordial enhorabuena. Como V . supone muy 
bien, l a carta á que se refiere no l l egó á mis 
manos, y ésto explica m i si lencio.—En contes­
tac ión á su consulta d i ré á V . que no hay esta­
blecida ninguna regla fija sobre el particular. 
Unas veces l l eva l a novia a d e m á s del equipo el 
mobiliario completo del dormitorio: otras sólo 
la cama, y otras n i aun el indispensable mueble 
que acabo de nombrar.—Quedo á sus ó rdenes . 

C.—En el Carnet del presente n ú m e r o encon-
con t ra rá V . contestadas todas las preguntas 
que me dir ige respecto de los tejidos novedad. 

Andaluza del poniente.—Puede Y . estar segura 
de no cansarme nunca y no seré yo quien se 
queje de que me escriba V . tanamenudo.—Para 
reformar el traje de baile que me describe, nece­
sita V . un tejido que combine con el c respón, 
tejido que no puede ser otro que muselina de 
seda ó t u l bordado.—Sí, en cuanto á las hebil las 
de los lazos.—Los zapatos de cabri t i l la del color 
del traje son m á s modernos que los de raso, tra­
t ándose de toilettes de baile.—Se sostiene con 
horquillas de concha de gran t amaño .—En los 
peinados alta novedad, l a frente es tá adornada 
con bucles l igeros .—El mejor procedimiento 
consiste en sumergirlas en agua salada, frotán­
dolas después con una franelita humedecida con 
una gota de aceite.—Participo de l a opin ión de 
usted y de ello me felicito. 

Mamá indecisa.—El paño es un tejido dema­
siado serio y pesado para un niño tan pequeño . 
Si el traje es para vestir, aconsejo á V . como lo 

m á s elegante una blusa la rga de seda otomana 
ó terciopelo blanco, azul ó Corinto, y s i es para 
diario, puede V . elegir una cheviotte, ó una sar­
ga blanca, azul marino, gris perla ó color per­
gamino.—Los fondos de cañamazo de J a v a se 
dejan a l descubierto.—Los edredones m á s nue­
vos y elegantes, son de raso glaseado de deli­
cados colores, adornados con cenefas y grandes 
motivos centrales formados por aplicaciones de 
encaje antiguo, au tén t i co ó de imitación.—Sí, 
señora; cuando V . quiera. 

N. D. R. Cartagena.—Las lani l las rizadas s i ­
guen en favor; pero no son á propós i to para las 
señoras gruesas. E n cambio los tejidos listados 
y diagonales les son muy favorables, gozando 
t a m b i é n de l a preferencia de l a Moda. — E l pa­
t rón de una chaqueta esclavina, cuesta 2pesetas. 

Rosa silvestre.—Mil gracias por su amable car-
t i ta y por sus interesantes confidencias. Ahora 
bien; para juzgar su proceder y decir á V . con 
l a franqueza que de m í solicita, s i hizo bien ó 
no en aceptar aquel ofrecimiento, neces i ta r ía 
m á s datos y t amb ién conocer m á s á fondo pai­
saje y personajes. A primera vis ta parece que 
la conducta de V . fué l a m á s acertada, y , s in em­
bargo, los resultados no han sido todo lo hala­
güeños que era de desear. — De todos modos, 
espero un desenlace favorable del que no de jará 
V . de darme cuenta, ' p roporc ionándome al mis­
mo tiempo una verdadera sat isfacción. 
|7 K. de H.—Servido p a t r ó n . — P a r a colocar las 
diversas piezas de que se compone l a prenda 
sobre l a tela en l a debida dirección, fíjese V . en 
cualquiera de los croquis de los patrones corta­
dos repartidos con nuestro semanario. E l fondo 
s imula la tela doblada y sobre el la e s t án dibu­
jadas las piezas como deben prenderse.—Boto­
nes de esmalte ó metal, y sardineta de cordón ó 
soutache de seda.— No hay de qué . 

Amapolas y lirios.—No aconsejo á V . que haga 
el matinée de franela blanca, porque este tejido 
se ensucia con suma facil idad y se deteriora 

mucho con el frecuente lavado.—Una lan i l l a 
fantas ía labrada ó l isa , blanca ó de un color cla­
ro, d a r á á V . mejores resultados y l a prenda que­
d a r á m á s bonita.—Es V . sumamente amable y 
me juzga con m á s bondad que jus t ic ia . 

A Luisita.—Los trajes de Otoño van á estar 
cubiertos de bordados de t renci l la y soutache, que 
unas veces se rá de idént ico color a l del fondo 
y otras de un matiz diferente. También se em­
p lea rán para dichos bordados terciopelitos ne­
gros sumamente estrechos.—Cuando V . quiera. 
—Creo que puede V . confeccionarlo muy bien 
con auxi l io de un pa t rón cortado á sus exactas 
medidas, pa t rón que sabrá disipar todas sus du­
das.—No sólo no es tan difícil, sino que creo que 
resulta much í s imo m á s fácil . L a modestia exa­
gerada es un defecto, que debe ser el único que 
usted posee. 

L. N. D.—El nombre á que se refiere V . , figura 
hace tiempo en l a l is ta de encargos, y no tarda­
r á en aparecer.-—Se bordan sobre el centro del 
embozo en las sábanas , y en los almohadones en 
el centro de uno ó de los dos extremos. — Las 
almohadas cuadradas se van aclimatando mu­
cho en España , y no s in razón, porque resultan 
prác t i cas y bonitas. 

La Secretaria. 

Jíecffas-, ác h mmtv castra. 

Para destapar los frascos que tienen tapones de 
cristal esmerilado.—Con frecuencia se adhieren 
de ta l modo al cuello de los frascos ó botellas, 
que cuesta gran trabajo sacarlos y en ocasiones 
hasta hay que renunciar á este deseo. S in em­
bargo, el procedimiento para sacar los tapones 
esmerilados es muy sencillo. E n primer lugar 
el medio de que no se adhieran a l cuello del 
frasco, es cuidar de untar los tapones cada quin­
ce d ías con un poco de vaselina; pero si Be ha 
olvidado esta p recauc ión para sacar el t apón hay 

que calentar el cuello del frasco, lo que puede 
hacerse pasando por é l u n bramante, y frotán­
dole un rato s in m á s que impr imi r á l a cuerda 
u n movimiento de va ivén , ó bien sumergiendo 
el frasco por completo en agua t ibia, cubr iéndole 
con un lienzo empapando enagua caliente ó pa­
sando e l cuello varias veces por l a l lama de una 
l á m p a r a de esp í r i tu de vino. Esto ú l t imo es pe­
ligroso s i el l íqu ido que contiene el frasco es 
inflamable. 

A G E N T E S E X C L U S I V O S 

U L T R A M A R 

Isla de Cuba.—D. Juan Juli, Rayo, 30.—Habana. 

PRECIOS D E SUSCRIPCIÓN 
A ñ o (1 . a ó 2 . a edición) 5.30 pesos oro. 
Semestre... . (Idem id.) 3 i d . 
Por n ú m e r o s (Idem id.) 0.15 i d . 
Año (Edic . completa) 10.60 i d . 
Semestre.. . . (Idem) 6 i d . 
Por n ú m e r o s (Idem) 0.30 i d . 
Números sueltos: de l a P r imera ó Segunda edi­

ción, 20 centavos; de l a Ed ic ión completa, 40. 
A M E R I C A 

México.—J. Baüescá y Compañía, Sucesor, Sanh 
Isabel, 8. 

Venezuela.—D. Rafael Alcocer.—Torre á Veroes, 15. 
— C A R A C A S . 

República Argentina.—El Progreso Literario. Don 
Marcelino Bordoy, Venezuela 1150 á 1154.—En­
tre Lima y Salta.—BUENOS A I R K S . 

Guatemala.—D. Antonio Partegás, del comercio de 
libros. 

Ecuador.—D. Pedro Janer, Pichincha, 80 y 82. 
— G U A Y A Q U I L . 

Perú.—D. Felipe Pro, Portal de Escribanos, 92.— 
LIMA. 

Uruguay.—D. AndrésRius, calle Soriano, 155 y 157. 
— M O N T E V I D E O . 

•••••• Agente exclnsiyo de M ULTIMA MODA para los anuncios extranjeros: M. A. Lorette, Director de la Societé Mutaelle de Publicité, Rne Canmartin, 61, París 
¿A A IICMI A C L O R O S I S , DEBILIDAD « M U C m l A Cur»d»i por el V e r d a d e r o 

f i n i fes i n f n t " * i U n i c o aprobado.cor la A c a d e m i a de M e d i c i n a 
HIERRO QUEVENNEfr 
idicma de P a n a . — SU A Ú O B de a u t o . C 

PAPEL WLINSI 
Soberano remedio 

para la rápida curación de las 
Afecciones del pecho. Dial de 

garganta. Bronquitis, Kettfriados, Jtiomadixos, de los ltenmatismos. 
Volares, Lumbagos, etc., 30 a ñ o s del mejor é x i t o atestiguan la eficacia de 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros m é d i c o s de Pai is . 

Depósito en todas las Boticas y Droguerías. — PARIS, 31, R u é de Seine. 

L A S 

P E R S O N A S Q U E C O N O C E N L A S 

I L D O R A í 
D E L . D O C T O R 

D E H A U T 
r > E ¡ P A R I S 

no titubean en purgarse, cuando lo necesitan. 
No temen el asco niel cansancio,porque, contra 
lo que sucede con los demás purgantes, este no 
obra bien sino cuando se toma con buenos alimentos 
y bebidas fortiñeantes, cual el vino, el café, el té. 
Cada cual escoge, para purgarse, la hora y la 
comida que mas le convienen, según sus ocupa­
ciones. Como el cansancio que la purga 
ocasiona queda completamente anulado por 

el efecto de la buena alimentación 
empleada, uno se decide fácilmente 

á volver á empezar cuantas 
veces sea necesario. 

EL APIOL ao • JORET r HOMOLLE ~ — los M E N S T R U O 

V I N O A R O LID 

GARGANTA 
V O Z y B O C A 

PASTILLASDEDETHAN 
Recomendadas contra los Males de la 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaoiones de la Boca, Electos 
perniciosos del Mercurio , Iritacion 
que produoe el Tabaco, y specialmente 
i los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
D O S . P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emicion de l a voz. 
Exigir en el rotulo a firma de Adh. DLTHAÜ, 

Farmacéutico en PARIS. 

ENFERMEDADES 
D E L 

¡ E S T O M A G O 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
coa B1SMUTH0 y MAGNESIA 

Recomendarlos contra las Afecciones | 
del e s t ó m a g o , F a l t a de Apetito, D i ­
gestiones laboriosas, A c e d í a s , V ó m i ­
tos, Eructos y C ó l i c o s ; regularizan 
las Funciones del E s t ó m a g o y de los 
Intestinos. e 
Exigir en el rotulo a firma de J . F A Y A R D 

A d h . D E T H A N , Farmacéutico en PARIS 

El mejor Calmante 

JARABEBERTHÉ 
oontra:ToS,sea cual fiien'su cansa, R e s f r i a d o s , G r i p e , 
C o q u e l u c h e , M a l e s de G a r g a n t a , D o l o r e s de 
E s t ó m a g o , D o l o r e s de V i e n t r e en las mu je re s , 
J a q u e c a s , A g i t a c i ó n n e r v i o s a , I n s o m n i o y 
todos los P a d e c i m i e n t o s i n d e t e r m i n a d o s . 

P A S T A B E T * T H E , complemento del tratamiento. 

E X Í J A N S E el Sello del Estado 
francés y la Firma : 

F U M O U Z E - A L B E S P E Y R E S , 78, Faub'Síint-~De~n~is7pARIS. 

Dentición 

J a r a b e s i n n a r c ó t i c o . 

Recomendado desde 30 añosponosFacultativos 
Faci l i ta l a s a l i d a de los d i e n t e s , previene 

ó hace desaparecer los s u f r i m i e n t o s y 
todos los A c c i d e n t e s de la p r i m e r a d e n t i c i ó n . 
Exíjase el Sello de la " U N I O N des F A B R I C A N T S " 

y la Firma del D D E L A B A R R E . 

FUMOUZE-ALBESPEYRES, 78, Faub* St-Denis, París, y Fannjcias. 

MEDICAMENTO-ALIMENTO, el más poderoso REGENERADOR prescrito por los MEDICOS. 
DOS 

I - C A R N E - Q U I N A 
En los casos de Enfermedades del Estómago y de 

los Intestinos, Convalecencias, Continuación de 
Partos, Movimientos Febriles é Influenza. 

FORMULAS: 
II - C A R N E - Q U 1 N A - H I E R R O 
En los casos de Clorosis, Anemia profunda, 

Menstruaciones dolorosas, Fiebres de las colonias 
y Malaria. 

I Estas dos f ó r m u l a s existen t a m b i é n bajo forma de J a r a b e s de un gusto exquisito 
é igualmente m u y recomendadas por el mundo medical. 

I C H . F A V B O T y C " , F a r m a c é u t i c o s , 102, R u é Rlchel ieu. P A R I S , y en todas Farmacias. 

f árabe J Digital IG 
LAB E LO N YE 
Empleado con el mejor éxito J 

contra las diversas 
A f e c c i ó n es delCo r a z ó n , 

H y d r o p e s i a s , 
T o s e s n e r v i o s a s , 

B r o n q u i t i s , A s m a , etc. 

^ ^ c o t f i a n rageasalLactaíodeHierrode 
A n e m i a , C l o r o s i s , 

Empobrecimiento da la Sangre, 
D e b i l i d a d , etc. Aprobadas por la Academia de Medicina do París 

GELIS&C0NTÉ 

E r a O t i n a v firailpaS rlp HEBOSTATICO al mai PODEROSO 
A fcj W fc**A<^ ] W flyCtta q u e se conoce,.en poción ó 

en injeccion ipodermica. 
L a s G r a g e a s son de un 
empleo m u y fácil en las 
hemorragias detodaclasse. 
/ en todas las farmacias. 

ERGOTINABONJEAN 
Medalla de Oro de l a S a < , d e F t a d e P a r i s 

LABELONYE y C", 99, Calle de Aboukir, Paris, 

R0B B 0 Y V E A U LAFFECTEUR 
Depurativo S I M P L E . Exclusivamente vejetal 

i Prescrito por los Módicos en los casos do 

ENFERMEDADES CONSTITUCIONALES 
A c r i t u d de la Sangre, Herpetismo, 

Acné y Dermafbsis. 

E l mismo con IODURO DE P O T A S I O -
Empleado como tratamiento complementario del 

A S M A , este Medicamentocs igualmente SOBERANO 
en los casos de Gota, Reumatismo crónico, Angina de 
Pecho. Enfermedades Especificas hereditarias ó acci­
dentales. Escrófula y Tuberculosis. Folleto s e g ú n 
los ú l t i m o s trabajos de MÉDICOS ESPECIALES-

C H . F A V R O T y C ¡». Farmacéuticos, 102, Ruede Rlchelieu, PARIS. Todas 1 írmela: di Francia j del Eilriijeti. 

JARABE ANTIFLOGÍSTICO K BRIANT 
rarmnle, CiLÍ.« L>K MITO 1,1. 1*0. fABls, y mn letfu Imm JT.rmuoio» 

m / A K A B S z>E BRULNT recomendado desde su pr inc ip io por loa profesores 
L a e n n o c , T h e n a r d , CJuemant , etc.; na recibido la c o n s a g r a c i ó n del t iempo: en e* 
a ñ o 1829 obtuvo el privi legio de i n v e n c i ó n . V E R D A D E R O C O N F I T E P E C T O R A L , con base 
de goma y de ababoles, conviene sobre todo í las personas del icadas, como 
mujeres y n i ñ o s , s u gusto excelente no perjudica en modo alguno a su e n c a c i " 

contra los RESFRIADOS y todas las laTUMACIuHES del FICHO y d é l o s BTESTIllOS^ * J 

BLANCARD 
con Ioduro de Hierro inalterable 

C O N T R A 

la A n e m i a , la P o b r e z a de la S a n g r e . 
la O p i l a c i ó n , la E s c r ó f u l a , ele. 

Exíjase el Producto verdadero con la 
firma BLANCARD y las señas 

40, R u é Bonaparte, en P a r i s . 
Prec io : l ' í i .noBAa. 4fr. y2fr.25; jAnADE,3fr. 

Agua Léchelle 
H E M O S T A T I C A . - Se receta contra los 
i ln joB, la c loros i s , la a n e m i a , el a p o c a m i e n t o , 
las e n f e r m e d a d e s d e l p e o n o y de los intes­
t i n o s , los e s p a t o s de s a n g r e , los c a t a r r o s , 
la d i s e n t e r í a , etc. Da nueva vida á la sangre y 
entona todos los ó r g a n o s . E l doctor H E U R T E L O U P . 
m é d i c o de los hospitales de Par í s , ha comprobado 
las propiedades curativas del A g u a de l e c n e l l e 
en varios casos de flujos u t e r i n o s y h e m o r ­
ragia*) en la n e m o t i s l s t u b e r c u l o s a . " 
DEPOSITO JSNUIAL : R u é St-Honore, 169 en P a r í s -

sT*% M — » — nSSI m m jm n A I M B B Bast • — destruye hasta las RAICES el VELLO del rostro de las damas (Barba, Bigote, etc.), sin n i n g ú n pcügi 
W*9 MM. B • * * Bsa D I • J% TfflIlslIT I B #j2 §)S Wm WmW cutis. B0 ABos d i Exito, y millares de testimonios garantizan la eficacia de esu preparac ión . (Se vende 
" ^ A Wt mmm «aso • • UmtW*! I WHOhl g*™ ! * b , r b * ' y e n 'I 2 " I " P " « =' bigote ligero). Para los brazos, empléese el PILIV0RE DU8SER. I 

„ro para el 
e en oajss, 

Keservados todos los derechos do propiedad a r t í s t i c a y literaria. 

c u ü s . 50 Arlos ds Exito, y millares de testimonios garantizan la eficacia de esta preparac ión . (Se vende en • • l " . " ' 
para la barba, y en l|2 oajae para el bigote ligero). Para los brazos, empléese él PILIV0RE DU8SER- *** 
Rnussssu, Parla. 

M A D K I D — I m p r e n t a particular de «La Ul t ima Moda.' 

f — LA1T ANTÍPHÍLI0.UE — O 

/ L A L E C H E A N T E F É L I G M 
l p u r a 6 mezclada con agua, dis ipa 
\ P E C A S , L E N T E J A S , T E Z A S O L E A D A , 
V S A R P U L L I D O S , T E Z B A R R O S A i 

A R R U G A S P R E C O C E S o / 
A ' A E F L O R E S C E N C I A S £ f 
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